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			Este libro va dedicado a nuestro padre, Raúl Fernández Luís, fallecido en 2005, y a nuestra madre, por su fortaleza y dignidad a lo largo de todos estos años.

			Es un homenaje a su memoria, a su verdad y a la persona que fue, más allá de juicios y versiones distorsionadas que se han construido con el tiempo. Queremos que estas páginas sirvan para mostrar una imagen que nunca debió ser dañada.

			Porque no se puede juzgar el pasado con la mirada del presente, ni comparar una época con recursos limitados con otra que lo tiene todo.

			Este libro ha visto la luz porque sus hijas solo buscan respeto y verdad para su padre.
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			Querido lector, al ser narrada esta historia, verídica en todo su contenido, me gustaría que una vez que termines de leerla comprendas lo mucho que pasamos los que en la misma hemos intervenido en ella.

			Capítulo 1
Orientación para llegar al pueblo de Paradas

			Para que mejor te orientes si no conoces con exactitud dónde se halla enclavado el pueblo de Paradas, paso a describirlo: El pueblo de Paradas se halla situado al suroeste de Sevilla, entre el triángulo formado por la campiña de El Arahal, Marchena, Paradas y Morón de la Frontera, a la altura del km 51.8 de la carretera Sevilla-Málaga, desviación hacia el local 2 km, distante del pueblo de El Arahal, 4.2 km y 6.4 km de la localidad de Marchena. El pueblo es puramente agrícola, sin otro aliciente que el de cualquier pueblo andaluz, pero debido a lo allí acontecido hace unos años (concretamente el día 22 de julio de 1975), lo hace diferente a los demás, por ello es muy difícil que se me borre del pensamiento. Como hago constar, es un pueblo agrícola de los muchos de los que existen en el ámbito rural andaluz, con unos doce mil seiscientos habitantes, pero debido a lo allí acaecido se distingue de los demás.

			Capítulo 2
Breve reseña del tema

			Serían sobre las 17:30 horas del día 22 de julio de 1975, cuando el guardia Juan Girón, que se hallaba de puertas, recibió llamada telefónica procedente de la Policía Municipal Local, donde le participaban lo siguiente: «Que se había presentado en la Inspección Municipal un obrero de la finca “Los Galindos” del término municipal de Paradas y demarcación del puesto, llamado este Fenet, donde le participaba, preso de un estado de nervios, que cuando había llegado al cortijo, sobre las 16:30 horas, en compañía de otros obreros del mismo, después de haber estado efectuando faenas propias de la época, distante del cortijo unos 5 km, concretamente en el cerro de los olivos por su parte opuesta, observaron la gran humareda que procedía de la nave donde se hallaban apiladas unas mil pacas de paja, las cuales eran pasto de las llamas, llamando seguidamente a grandes voces al encargado y otro operario que se había quedado en el cortijo reparando al parecer una máquina cosechadora o empacadora que se había estropeado, pero en vista de que el encargado, o su esposa y el otro operario no salían a su auxilio, penetraron en el interior del patio del cortijo, observando como un gran reguero de sangre cruzaba el mismo, desde la nave de la sala de máquinas, hasta la puerta de la entrada de la casa del encargado, la cual se encontraba cerrada; no observando la presencia de persona extraña en las inmediaciones, por lo que decidieron poner el hecho en conocimiento, ya que ignoraban dónde pudiera hallarse el encargado, su esposa y los dos operarios que se habían quedado en el cortijo, uno arreglando la máquina empacadora y el otro trayendo agua con un tractor para regar los garrotes, procedente de otra finca colindante».

			Capítulo 3
Situación del Cortijo “Los Galindos”

			El cortijo “Los Galindos” se halla ubicado en plena campiña del término municipal de Paradas, a 4.4 km por la carretera local Paradas-El Palomar-Carmona. Linda en su parte norte con la vereda de Paterna (famosa porque por ella pasa la Romería del Rocío procedente de Puente Genil), y la finca Los Rosales, propiedad esta de la Viuda de Trueba y Pardo S. A., de Sevilla; por la parte sur con la carretera local citada; por el oeste con la carretera local El Arahal-Carmona a la altura del km 7 (Puente de Halajuncia), y con el este con los Pozos de Paterna y barriada de El Palomar. Siendo el cortijo citado propiedad del marqués de Greñina, cedido el mismo a la hija de este, casada con el comandante de las Hélice Universitaria N. D. Fernando González de Topete, ya que dicha propiedad pertenecía a un hijo del marqués, (muerto al parecer en extrañas circunstancias en un accidente de circulación próximo a Lisboa), y al no dejar descendientes, pasó por orden del marqués, su antiguo propietario, a su hija.

			Capítulo 4
Traslado de la fuerza al lugar de los hechos

			El narrante cabo 1.º D. Raúl Fernández Luis, con destino en el puesto de Paradas, el día de autos se hallaba ausente de la localidad, desde las 15:30 horas, pues su esposa se hallaba en avanzado estado de gestación y como quiera que tenía fuerte dolor de muelas, la trasladó en unión de un amigo, en el vehículo de este, hasta la localidad de Utrera (Sevilla), para que le extrajeran la muela dañada, pero debido a las circunstancias en que se hallaba, le fue imposible extraérsela, llegando a la localidad de su destino sobre las 18:00 horas, y cuando se hallaba tomando café en el bar del padre del amigo, le fue notificado que había llamado el guardia de puertas, poniéndose al habla con el puesto y trasladándose a este, donde se enteró de lo ocurrido. Sin dilación alguna, (con el tiempo imprescindible), para cambiarse de ropa, salió dirección del cortijo de referencia, en ciclomotores particulares, acompañado del guardia 2.º D. José Ariza Carreño, no sin antes haberse entrevistado con el policía municipal, para tratar de esclarecer lo ocurrido; llegando al cortijo a las 19:05 horas; comprobando que efectivamente la paja del almiar almacenada se hallaba ardiendo y en sus inmediaciones cinco o seis obreros de la finca procurando sofocarlo y que no pasase el fuego al rastrojo. Después de oír la versión dada por los obreros, que mientras Fenet había marchado al pueblo para mirar de localizar a los desaparecidos, ellos habían registrado el cortijo, sin resultado positivo, el narrante en compañía siempre del guardia Ariza, y del propio Fenet que ya había llegado al cortijo, se dispusieron a penetrar en el interior del domicilio asignado dentro del cortijo al encargado Zapata y a su esposa Juana, que así se llamaban ambos; sin llegar a imaginarse lo que allí se iban a encontrar, aunque se pensaba lo peor; pues como se ha dicho el reguero de sangre que partía desde la sala de máquinas llegaba hasta la misma puerta de la entrada al domicilio del encargado, como si alguna persona hubiese sido gravemente herida y fuese hasta el domicilio corriendo para mirar de refugiarse en él huyendo de sus perseguidores o perseguidor, y al no llegar a efectuar la penetración en él, continuaba el reguero de sangre descrito desde el interior del patio, hasta perderse a unos trescientos metros del cortijo en el camino de albero, dirección de la carretera que conduce al pueblo, donde las manchas de sangre desaparecían; deduciendo el narrante y acompañantes que la víctima había sido alcanzada e introducida en algún vehículo, se lo habían llevado a algún centro médico para curarlo y ese sería el motivo de no aparecer los que se hallaban en el cortijo, pues rastreadas las inmediaciones no se pudo detectar señales de vida alguna.
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			Capítulo 5
Entrada en el domicilio particular de Zapata

			En vista de ello y ya en compañía de los descritos anteriormente, se decidió entrar en la casa, para lo cual se recabó del propio Fenet unas tenacillas para forzar uno de los eslabones del candado, no sin antes advertir a los allí presentes que se retirasen de la entrada. Una vez que la puerta se hubo franqueado, advirtiéndole a Fenet, que era el más conocido, lo siguiente: «Mira, Fenet, vamos a penetrar en el interior del domicilio. Si nos ocurriese cualquier desgracia ahí dentro, o sientes algún disparo, inmediatamente lo participas al puesto, para que manden refuerzos. No sabemos lo que nos vamos a encontrar». Acto seguido, el narrante y el guardia Ariza sacaron la pistola de la funda y la montaron, penetrando seguidamente en el domicilio del encargado Zapata; hallando en el comedor con su chimenea, un frigorífico que se hallaba junto a la pared, una mesa camilla que se hallaba retirada un poco del centro y pegada junto al frigorífico, y una silla junto a esta, y otras dos sillas junto a la pared, según se entra en su mano izquierda. Una de estas estaba tirada al suelo y junto a la misma un enorme charco de sangre humana, que ocupaba medio comedor, observando cómo la sangre se introducía por el pasillo, hasta una habitación del fondo de la casa. Igualmente se observó cómo las cortinas, persianas y contraventanas se hallaban cerradas, como para evitar ser vistos desde el exterior. Ya sin dejar de llamar por Manuel, que así se llamaba el encargado Manuel Zapata, rogando que si estaba dentro saliese a recibirnos, al ser sabedores de que era propietario de varias escopetas de caza, se fue encendiendo las luces de la casa y examinar habitación por habitación, hasta llegar a la última del fondo, donde en un gran charco de sangre, si cabe mayor que el que se encontraba en la entrada, se hallaba inmóvil y muerta Juana, la esposa del encargado, apreciándosele a simple vista varios golpes salvajemente dados con algún objeto contundente y punzante, pues le habían desaparecido los ojos, parte de la boca y presentaba gran pérdida occipital izquierda a la altura de la parte superior de la oreja izquierda. Sus ropas se hallaban revueltas y semidesnuda de cintura para abajo y semioculta por uno de los colchones de una de las camas existentes, reconocida esta que fue por el llamado Fenet.

			Capítulo 6
Buscando una posible pista

			Una vez en el comedor y procurando pisar lo menos posible para evitar borrar las posibles huellas, se observó que, junto al charco de sangre descrito, había un lazo como los llamados del ahorcado (estos lazos se observan mucho en las películas del Oeste Americano). También se hallaban
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